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«Vuestro corazón y también 
el nuestro, se nos llena de gratitud»

El pasado 19 de marzo, en la solemnidad de San José, cuatro seminaristas de nuestro 
Seminario Diocesano celebraron el rito de admisión en una misa que presidió el obis-
po, don Gerardo Melgar.

El pasado 19 de marzo, en la solem-
nidad de San José, cuatro de nuestros 
seminaristas celebraron el rito de 
admisión en una misa que presidió el 
obispo, don Gerardo Melgar.

Los cuatro seminaristas que 
dieron este paso, intermedio en 
la formación al sacerdocio, fueron 
Miguel Carretero Granada, Diego 
Plana Campos, Gabriel Rojas 
Gutiérrez y Pedro Julián Delgado 
González. Estuvieron acompaña-
dos en la capilla mayor del Semi-

nario por familiares y amigos, así 
como por sus compañeros en el 
Seminario, los formadores y sacer-
dotes de la diócesis.

«El obispo de la diócesis, en nom-
bre de la Iglesia, os reconoce y admite 
oficialmente como dignos aspirantes 
y candidatos a las órdenes», explicó 
don Gerardo al principio de la homi-
lía, resumiendo la naturaleza del rito 
de admisión, que es el acto público, 
en medio de la comunidad y frente 
al obispo, en el que los seminaristas 

pasan a ser candidatos oficiales a las 
órdenes sagradas.

«Al celebrar hoy el rito de admi-
sión, vuestro corazón y también el 
nuestro, se nos llena de gratitud hacia 
Dios por tanto amor como nos mues-
tra a través de nuestra vida y que nos 
muestra, de manera especial hoy, en 
vosotros, a través de este rito», agre-
gó don Gerardo, que insistió además 
en el carácter gratuito de la voca-

Un momento del rito de admisión en la capilla mayor del Seminario

[Continúa en la página siguiente]

Puedes ver un vídeo 
sobre esta noticia leyendo el código
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ción, que viene de Dios y espera la 
respuesta humana.

Con este sentido de gratuidad, el 
obispo recorrió la vida de los voca-
cionados, una historia de respuestas 
que comienza por la pregunta a Dios 
sobre el camino que ha soñado para 
cada uno: «Un día os hicisteis la pre-
gunta sobre el camino por el que Dios 
os podía estar llamando. Poco a poco, 
habéis ido descubriendo que el Señor 
os podía estar llamando por el camino 
del sacerdocio. Durante un tiempo, en 
el Seminario y fuera de él, habéis ido 
haciendo un serio y profundo discer-
nimiento y madurando vuestra res-
puesta. Poco a poco, habéis ido dando 
pasos en este discernimiento vocacio-
nal, y habéis ido madurando la llama-
da de Dios y la respuesta que vosotros 
queríais y debíais darle».  

En la historia del camino vocacio-
nal, además de Dios y el propio voca-
cionado, intervienen muchos otros 
personajes, «desde la familia a los com-

«Dios es el que hace 
grandes maravillas en 

nosotros y las va a hacer 
más grandes todavía en 
cada uno de vosotros»

De izq. a dcha., Miguel Carretero Granada, Pedro Julián Delgado 
González, Diego Plana Campos y Gabriel Rojas Gutiérrez

La capilla mayor se llenó de familiares y amigos de los cuatro seminaristas

pañeros y profesores», que acompañan 
en el discernimiento. Junto a ellos, se 
alegró don Gerardo, «con paso firme 
unas veces y con titubeos otras, habéis 
ido descubriendo y vais convencién-
doos personalmente de que el camino 
por el que Dios os está llamando es el 
camino del sacerdocio».

«Seguís necesitando vuestra ora-
ción y la nuestra para que Dios, que 
es quien comenzó en vosotros la obra 
buena de llamaros a la vocación sacer-
dotal, que os hizo sentir su llamada, 
que os ha acompañado en vuestro iti-
nerario vocacional y de discernimien-
to durante todo este tiempo y que os 
ha ayudado a ir respondiendo con 
generosidad, que Él mismo lleve esta 

obra a su término», pidió don Gerardo, 
que terminó reafirmando la gracia de 
la vocación: «Dios es el que hace gran-
des maravillas en nosotros y las va a 
hacer más grandes todavía en cada 
uno de vosotros», concluyó.

Después de la homilía llegó el 
momento del rito de admisión. En pri-
mer lugar, los cuatro jóvenes fueron 
llamados públicamente por su nom-
bre, presentándose ante el obispo a los 
pies del presbiterio. En este momen-
to, don Gerardo preguntó: «¿Queréis, 
pues, como respuesta a la llamada del 
Señor, contemplar vuestra prepara-
ción, de manera que lleguéis a la apti-
tud necesaria para recibir, a su tiempo, 
el ministerio en la Iglesia, por medio 
del Orden Sagrado?

Los cuatro seminaristas, con su 
respuesta positiva, manifestaron el 
propósito de continuar con la forma-
ción hasta el presbiterado. Después, 
el obispo volvió a preguntar sobre la 
formación para «ser capaces de servir 
fielmente a Cristo» y a la Iglesia. Tras 
la respuesta de los candidatos, don 
Gerardo aceptó en nombre de la Igle-
sia el propósito vocacional, pidiendo  
a Dios que «lleve a buen fin lo que él 
mismo ha comenzado en vosotros».

Con este interrogatorio, que com-
pone el rito de admisión, concluyó 
la parte del rito en la misa, en un 
Día del Seminario especialmente 
agradable para la Iglesia diocesa-
na al admitir oficialmente a cuatro 
jóvenes para continuar su formación 
hacia el sacerdocio.
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El tiempo pascual que esta-
mos celebrando nos da la 
oportunidad de reconstruir 
y conocer la experiencia de 
aquella primitiva comuni-

dad, de aquellos apóstoles que se en-
cuentran con Cristo resucitado.

En el evangelio de hoy descubri-
mos en la primera comunidad cuatro 
situaciones que viven los discípulos 
y que, de alguna forma, son un vivo 
retrato de nuestra misma experiencia 
de creyentes:

La primera es que aquellos discípu-
los estaban llenos de miedo, «con las 
puertas cerradas por miedo a los ju-
díos» (Jn 20, 19-20), les asusta cualquier 
presencia o llamada, temen que por ser 
los seguidores de Jesús les persigan y 
corran la misma suerte que el maestro. 

Otra situación que viven es que 
eran unas personas llenas de dudas. 
Llegan hasta a confundir a Jesús con 
un fantasma, no acaban de creérselo. 
Ello hace que Jesús tenga que mos-
trarles sus manos, sus pies y su cos-
tado. «Trae tu dedo, aquí tienes mis 
manos; trae tu mano y métela en mi 
costado; y no seas incrédulo, sino cre-
yente» (Jn 20, 24-29)

Una tercera situación es que la 
nueva presencia de Jesús resucitado  

y el Espíritu Santo que les ha dado es 
quien les va a hacer entender todo lo 
que Él les había dicho de que resucita-
ría, y ahora saben que está vivo y en-
tienden lo que Él les había dicho.

Y la cuarta situación es que, cuan-
do han entendido que Cristo ha resu-
citado, se lanzan, a proclamarlo a los 
cuatro vientos. Eso los ha transforma-
do en valientes testigos de Cristo vivo.

Si estas cuatro actitudes o situacio-
nes nos las aplicamos a nosotros, po-
dremos ver que en las dos primeras 
coincidimos y nos identificamos con 
ellos y que otras dos son para nosotros 
una llamada:

1. Si de miedo se trata, nosotros 
como cristianos damos la impresión, 
por nuestra forma de actuar que, es-
tamos llenos de toda clase de miedos: 
miedo al ambiente; miedo a confesar-
nos creyentes, al qué dirán, al com-
promiso cristiano y un largo etcétera.

2. Si de dudas se trata, somos cam-
peones: 

Dudamos de todo cuanto no po-
demos comprobar experimental-

mente. Creemos, pero no acabamos 
de estar plenamente convencidos. 
Dudas que vienen de nuestra falta 
de formación cristiana, de los que 
opinan distinto a nosotros, del am-
biente que vive otros valores. Du-
das y dudas.

En los miedos y en las dudas nos 
parecemos a aquellos discípulos asus-
tados. Pero hay  dos actitudes que se 
dieron en ellos y que nosotros necesi-
tamos especialmente. 

La primera es que la presencia del 
Señor y del Espíritu les hizo cambiar 
de actitud:

• Ellos dejan que la presencia de 
Cristo resucitado y del Espíritu los 
transforme.

• Dejan que Jesús les explique y 
que el Espíritu les haga entender.

• Comprenden el significado de 
todo lo que les había dicho Jesús y 
creen en Él.

• Cuando se encuentran con Jesús 
y los envía como el Padre le ha en-
viado a Él, ellos se transforman y se 
lanzan a ser sus testigos valientes, sin 
miedo a nada ni a nadie y a proclamar 
a los cuatro vientos que Cristo vive y 
que eso da sentido a toda su vida.

N o s o -
tros nece-
s i t a m o s 
acercarnos 
a Jesús y a 
su mensaje 
y dejarnos tocar por él sin miedos, sin 
miedo a que él entre en nosotros y nos 
transforme. 

Necesitamos conocerlo a Él, for-
marnos cristianamente para poder 

dar razón de nuestra fe, para saber 
defenderla frente a quien la despre-
cia, para que no nos hagan daño las 
opiniones contrarias, sino que nos 
mantengamos firmes en nuestra fe.

También nosotros hemos recibido 
la misma misión de los apóstoles, tam-
bién hemos sido enviados y nos hemos 
comprometido, no solo a vivir el estilo 
de vida de Jesús, sino también a comu-
nicarlo a los demás, a ser testigos de 
nuestra fe en el mundo que no ha toca-
do vivir.

Debemos vivir personalmente 
nuestra vida desde la fe y desde los va-
lores del evangelio, pero no guardár-
noslo para nosotros solos, sino comu-
nicarlo a los demás, ir por el mundo 
entero y ser portadores de su vida y su 
mensaje hasta el corazón del mundo.

El papa Francisco dice que cada 
bautizado, por el hecho de serlo, debe 
ser un autentico agente de evangeliza-
ción, debe anunciar con sus palabras y 
con su vida a los demás la persona de 
Jesús y su mensaje para que lo sigan.

Vivamos nuestra fe y seamos tes-
tigos de que Cristo vive en nosotros y 
da sentido a toda nuestra vida.

Necesitamos acercarnos a Jesús 
y a su mensaje

Nosotros hemos recibido 
la misma misión de los apóstoles

Testigos valientes de Jesús 
en el mundo entero
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ticas y ejercicios de piedad mariana 
recomendados» (n. 67). 

La devoción a la santísima Virgen 
tiene tan hondas raíces en la vida de 
la Iglesia, que está y ha estado lógica-
mente presente a lo largo de los siglos 
en la vida de sus hijos y de tantas ins-
tituciones eclesiales. Disfrutemos de 
ella siempre. Honrémosla como bue-
nos hijos en todas y cada una de las 
fiestas que por ella y para ella orga-
nizamos en nuestras parroquias.

Disfrutemos 
de ella siempre. 

Honrémosla como buenos 
hijos en todas y cada una 

de las fiestas

La devoción a María

FRANCISCO-JOSÉ GARCÍA-CASARRUBIOS POVEDA

Llega mayo, y en nuestros pueblos 
un año más nos preparamos para 
celebrar fiestas y romerías en honor 
a nuestra Madre, la santísima virgen 
María. Y es que nos sabemos tre-
mendamente afortunados de tenerla 
como madre y patrona, como la gran 
intercesora nuestra ante su hijo, y 
por ello debemos poner todo nuestro 
empeño en amarla, honrarla e imi-
tarla. Son muchas sus advocaciones, 
las maneras que tenemos de llamar-
la, pero bien sabemos que con todas 
ellas siempre nos referimos a ella: a 
la madre. 

La devoción, en general, es un acto 
religioso. Se trata, junto con la ora-
ción, de uno de los actos interiores de 
nuestra fe. La devoción es un acto de 
la voluntad por el que el hombre se 
ofrece a Dios y se entrega prontamen-
te a su servicio. En principio la devo-
ción sólo es debida a Dios, pero sin 
embargo se habla a veces de devoción 
mariana. Y es que el culto y la devo-
ción a la Virgen es clave para nues-
tra fe, es muy antiguo en la Iglesia y 
es fundamental para comprender el 
devenir de nuestros pueblos. Surge de 
la realidad de la maternidad divina de 
María y del papel que Cristo le reservó 
en la economía de nuestra salvación: la 
Virgen es Madre de Dios, Theotokos, y 
madre nuestra. En este sentido, el culto 
mariano ha tenido siempre una clara 

En plena Pascua comenzamos un tiempo que dedicamos singularmente a la Virgen 
María. Además de otros momentos de fiestas litúrgicas, la Asunción o la Inmacula-
da, ahora celebramos en muchas localidades de nuestra provincia romerías, con una 
devoción que ha configurado la vida de nuestros pueblos.  

connotación cristológica, y siempre 
ha estado muy presente en el sentir y 
desarrollo de nuestra sociedad («Espa-
ña, tierra de María», como llamó san 
Juan Pablo II a nuestro país). 

El Concilio Vaticano II, en el capí-
tulo VIII de la constitución dogmáti-
ca Lumen gentium (nn. 66-67), habla 
del culto a la santísima Virgen en la 
Iglesia. Explica que «María, ensalza-
da, por gracia de Dios, después de su 
Hijo, por encima de todos los ángeles 
y de todos los hombres, por ser Madre 
de Dios, que tomó parte en los miste-
rios de Cristo, es justamente honrada 
por la Iglesia con un culto especial» 
(n. 66). Enseña también que el culto 
a la Virgen, a pesar de su singula-
ridad, es esencialmente diverso del 
que se tributa al Hijo, lo mismo que 
al Padre y al Espíritu Santo, a la vez 
que lo favorece eficazmente. Anima 
también a los fieles a que fomenten 
con generosidad el culto a la santísi-
ma Virgen, sobre todo el litúrgico, a 
la vez que insiste a los fieles en que 
«sientan gran aprecio por las prác-

Virgen de las Viñas, que celebra hoy su Romería, 
camino de Tomelloso en el año 2018. 
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En nuestros pueblos, 
un año más, 

nos preparamos 
para celebrar fiestas 
y romerías en honor 

a nuestra madre
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Con el comentario de 
estos dos ámbitos de re-
flexión sinodal, termina-
mos el apartado que el Do-
cumento Preparatorio del 
Sínodo dedica a presentar 
los contenidos del diálogo. 
Los dos últimos temas son 

el discernimiento y la for-
mación para el estilo co-
munitario.

Cuando hablamos 
de discernimien-
to, nos referimos 
tanto a una rea-
lidad personal 
como a una 
actitud co-
m u n i t a r i a . 
En el plano 
p e r s o n a l , 
el discerni-
miento es es-
cuchar la voz 
del Espíritu 
que resuena en 
nuestra oración. 
En el ámbito co-
munitario, el dis-
cernimiento es saber 
entender los signos de 
los tiempos «para respon-
der a los interrogantes de 
los hombres sobre el senti-
do de la vida presente y fu-
tura» (GS 4); a través de los 
acontecimientos de la vida, 
también resuena la voz de 
Dios, y los cristianos, como 
enseña el concilio Vatica-
no II, podemos interpre-
tar esta voz: «el Pueblo de 
Dios, movido por la fe, […] 
procura discernir en los 
acontecimientos, exigen-
cias y deseos que compar-
te con sus contemporáneos 
cuáles son los signos ver-
daderos de la presencia o 
del designio de Dios» (GS 
11).

En la exhortación Gau-
dete et exultate, el Papa 
Francisco habla del discer-
nimiento como una actitud 
necesaria en la vida cris-
tiana: «El discernimien-
to no solo es necesario en 
momentos extraordinarios, 
o cuando hay que resolver 
problemas graves, o cuando 
hay que tomar una decisión 
crucial. Es un instrumento 
de lucha para seguir me-

jor al Señor. Nos hace falta 
siempre, para estar dispues-
tos a reconocer los tiempos 
de Dios y de su gracia, para 
no desperdiciar las inspi-
raciones del Señor, para no 
dejar pasar su invitación a 
crecer» (GE 169).

El discernimiento es 
uno de los objetivos cen-
trales del Sínodo, que bus-
ca reconocer la voz del 
Espíritu en la Iglesia. Pre-
cisamente por eso es tan 
importante que nos pre-
paremos para escucharle; 
esta preparación es lo que 
habitualmente denomina-
mos «formación», que no 
consiste solo en aprender 
contenidos teóricos, sino en 
preparar la inteligencia y 
el corazón para vivir nues-
tra identidad y para llevar 
a cabo nuestra misión. La 
formación es una de las 
exigencias fundamentales 
para vivir nuestra fe en el 
momento actual.

El discernimiento y la formación

JUAN SERNA CRUZ

Continuamos comentando los párrafos más importantes del Documento Preparato-
rio del Sínodo de los obispos. Hoy, una parte más del párrafo 30.

El tiempo en el que 
vivimos nos exige 

desarrollar una 
profunda capacidad 
para discernir . Dis-

cernir, de entre to-
das las voces, cuál 
es la voz del Señor, 
cuál es la voz de Él 

que nos conduce a la 
resurrección.

Papa Francisco

En un estilo sinodal se 
decide por discernimiento, 
sobre la base de un consenso 
que nace de la común obe-
diencia al Espíritu. ¿Con 
qué procedimientos y con 
qué métodos discernimos 
juntos y tomamos deci-
siones? ¿Cómo se pueden 
mejorar? ¿Cómo promove-
mos la participación en las 
decisiones dentro de comu-
nidades jerárquicamente es-
tructuradas? ¿Cómo articu-
lamos la fase de la consulta 
con la fase deliberativa, el 
proceso de decisión con el 
momento de la toma de de-
cisiones? ¿En qué modo y 
con qué instrumentos pro-
movemos la transparencia y 
la responsabilidad? 

La espiritualidad del ca-
minar juntos está destinada 
a ser un principio educativo 
para la formación de la per-
sona humana y del cristia-
no, de las familias y de las 
comunidades. ¿Cómo for-
mamos a las personas, en 
particular aquellas que tie-
nen funciones de responsa-
bilidad dentro de la comuni-
dad cristiana, para hacerlas 
más capaces de «caminar 
juntos», escucharse recípro-
camente y dialogar? ¿Qué 
formación ofrecemos para 
el discernimiento y para el 
ejercicio de la autoridad? 
¿Qué instrumentos nos 
ayudan a leer las dinámicas 
de la cultura en la cual es-
tamos inmersos y el impacto 
que ellas tienen sobre nues-
tro estilo de Iglesia? 
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lectores, bien sean sacerdotes, anti-
guos alumnos o padres de éstos, que 
evocarán más de un recuerdo de 
aquellas mujeres consagradas al ser-
vicio discreto y callado de quienes 
vivieron y crecieron en el seminario 
y son parte de nuestra historia más 
humana y entrañable.

Cada generación hemos conocido a 
unas hermanas distintas, con rostros, 
nombres e historias concretas, con cien-
tos de detalles custodiados en la memo-
ria de una vida al servicio de tantos 
que se formaron aquí y, sobre todo, han 
regalado, con sus vidas expropiadas, la 
presencia femenina en el corazón célibe 
de quienes hoy somos sacerdotes.

Todas las órdenes religiosas que 
están presentes y siembran su carisma 
en nuestra diócesis merecen, sin lugar 
a duda, una ventana abierta desde 
nuestro informativo diocesano a modo 
de reconocimiento agradecido; y lo 

El próximo martes, además de la fiesta de san Isidoro de Sevilla, Doctor de la Igle-
sia, celebramos a Nuestra Señora, madre del Buen Consejo. Por esta razón, habla-
mos de una comunidad de religiosas que lleva varias generaciones acompañando a 
los jóvenes que se preparan para el sacerdocio en nuestro Seminario Diocesano. Con 
la casa dentro del edificio del seminario, estas religiosas han cuidado y rezado por 
la vocación de cientos de sacerdotes. Escribe Vicente Díaz-Pintado, delegado de Vida 
Consagrada en nuestra diócesis. 

El Buen Consejo

Teniendo presente esta 
semana la celebración de 
nuestra Señora del Buen 
Consejo, nos detenemos 

en la pequeña comunidad 
que lleva muchos años 
sirviendo en nuestro 

seminario

En el corazón de la casa 
donde se gesta el futuro 

presbiterio ha latido, 
y sigue latiendo, 

el corazón femenino 
y virginal de 

las hermanas franciscanas

VICENTE DÍAZ-PINTADO MORALEDA

De izq. a dcha. sor Rosa, Sor Marina y Sor Asunción, la 
comunidad actual de religiosas en nuestro seminario.  Cada 

generación de seminaristas ha conocido una comunidad de 
religiosas Franciscanas del Buen Consejo

tendrán. Pero esta vez, teniendo pre-
sente esta semana la celebración de 
nuestra Señora del Buen Consejo, nos 
detenemos en la pequeña comunidad 
que lleva muchos años sirviendo en 
nuestro seminario y cuya historia va 
unida a la del centro donde se forman 
los futuros sacerdotes de la Iglesia.
Han sido muchos —cientos— los 
niños, adolescentes y jóvenes semina-
ristas que han crecido humana, espi-
ritual y vocacionalmente sintiendo, 
junto a sus formadores, el cuidado de 
la presencia cercana, delicada y mater-
nal de las hermanas religiosas Fran-
ciscanas del Buen Consejo durante 
décadas. Seguro que habrá muchos 
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En la cocina o el dispensario, en la 
enfermería o en el discreto rincón de 
la lavandería, a cualquier hora, todos 
los días, pendientes de todo, como una 
madre en el hogar, han sido aliento, 
escucha, palabra de ánimo, fortaleza 
y confianza para tantas madres que, 
con cierto pesar, dejaban a sus hijos 
pequeños en el seminario sabiendo 
que las religiosas, de alguna manera, 
también velaban por ellos. 

En el corazón de la casa donde se 
gesta el futuro presbiterio ha latido, 
y sigue latiendo, el corazón femeni-
no y virginal de las hermanas fran-
ciscanas de nuestra Señora del Buen 
Consejo, a quienes hoy, en nombre 
de muchos, queremos agradecer su 
presencia constante en el centro de 
la diócesis que es nuestro Seminario 
Diocesano. Sor Asunción, sor Marina 
y sor Rosa encarnan, actualmente, la 
larga lista de hermanas que pasaron 
por aquí y dejaron su huella entre los 
muros de esta casa pero, sobre todo, 
sembraron un testimonio vocacional 
de entrega en tantos corazones de 
seminaristas y sacerdotes que tuvi-
mos, y seguimos teniendo, la gracia 
de ser testigos de su carisma, de su 
oficio callado y su entrega abnegada 
por amor y servicio al Reino de Dios. 
El Señor es buen pagador; y nosotros 
agradecidos. 

Han sido muchos 
—cientos— los niños, 
adolescentes y jóvenes 

seminaristas 
que han crecido humana, 

espiritual 
y vocacionalmente 

sintiendo, junto a sus 
formadores, el cuidado de 
la presencia cercana, deli-

cada y maternal 
de las hermanas 

religiosas Franciscanas 
del Buen Consejo

Cada etapa de la historia ha 
tenido sus claroscuros, también 
en la Iglesia. Y es ahí, precisa-
mente, donde Dios ha suscitado 
personas con carismas que han 
arrojado luz y santidad para 
sanar y abrir nuevos caminos. 
Es el caso, entre otros muchos, 
de María Teresa Rodón Asen-
cio, fundadora de las Religiosas 
Franciscanas del Buen Consejo.

Una mujer que le toca vivir en 
tiempos muy difíciles —nunca 
ha habido tiempos fáciles para la 
mujer—. Hija de madre soltera y 
abandonada al nacer, su infan-
cia y adolescencia transcurren 
en medio de abundantes prue-
bas y sufrimientos, falta de afec-
to, incomprensión y humillacio-
nes. Una mujer que podía haber 
crecido con rencor, con una vida 
desestructurada abocada al fraca-
so y, sin embargo, donde es huma-
namente imposible la vocación, 
Dios obra el milagro. Porque es el 
que trabaja con su gracia nuestras 
pobres naturalezas; no necesita 
más historia para trabajar en una 
persona y sacar una vocación.

En María Teresa Rodón se 
unirán dos pilares fundamenta-
les que harán de ella una mujer 
humanamente sanada, construi-
da sobre las cicatrices de sus 
heridas, ungida por la Misericor-
dia del Padre y la gracia del Espí-
ritu: El carisma de la vida senci-
lla de san Francisco de Asís y la 
protección maternal de la Virgen 
María en su advocación de Nues-
tra Señora del Buen Consejo, 
cuyo día, un 26 de abril de 1896, 
tomaron el hábito las primeras 
hermanas de la congregación en 
Astorga (León).  

María Teresa, junto con otras 
mujeres, desde la caridad de 
Cristo, serán referente femenino 
que rescatarán a tantas mujeres 
en situación de riesgo de aque-
lla sociedad. Hoy las hermanas 
están presentes sembrando su 
múltiple carisma en España y en 
varias partes del mundo siendo 
rostro tierno de Dios y corazón 
maternal de la Iglesia. Ellas nos 
recuerdan el buen consejo que 
un día la Virgen nos dio: «Haced 
lo que Él os diga».

Las Franciscanas de Nuestra Señora del Buen Consejo 
llevan en el seminario de Ciudad Real desde el año 1945, 

antes de la construcción del actual edificio. 
Fueron llamadas por el obispo Emeterio Echeverría y 

Barrena que tuvo que atender un gran crecimiento de voca-
ciones en aquellos años de posguerra

María Teresa Rodón
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes 1Pe 5, 5b – 14 • Mc 16, 15 – 20 Martes 1Cor 2, 1 – 10 • Mt 5, 13 – 16 Miércoles Hch 5, 17 – 26 • Jn 3, 16 – 21 Jueves Hch 5, 
27 – 33 • Jn 3, 31 – 36 Viernes 1Jn 1, 5 – 2, 2 • Mt 11, 25 – 30 Sábado Hch 6, 1 – 7 • Jn 6, 16 – 21
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• ENTRADA. La Divina Misericordia se celebra el II do-
mingo de Pascua y tiene como finalidad hacer llegar 
al corazón de cada persona el mensaje de que Dios es 
misericordioso y nos ama; y de que cuanto más grande 
es el pecador, tanto mayor es la misericordia de Dios. 

• 1.ª LECTURA (Hch 5, 12 – 16). La primera lectura nos 
habla sobre la vida de las primeras comunidades cris-
tianas, destacando su crecimiento y su unidad. La fe 
en Jesucristo cura males muy graves que trastornan 
profundamente al ser humano.

• 2.ª LECTURA (Ap 1, 9 – 11a.12 – 13.17 – 19). En el libro 
del Apocalipsis, san Juan nos cuenta como hay que co-
municar el encargo que hemos recibido: que Jesús vive, 
que ya no muere más. Ésta la misión de la Iglesia.

• EVANGELIO (Jn 20, 19 – 31). El Evangelio de hoy nos 
debe mover a imitar a Tomás, diciendo desde lo más 
profundo del corazón la profesión de fe que él pro-
nunció: «Señor mío y Dios mío». 

• DESPEDIDA. Finalizamos la celebración de la eucaristía 
con la alegría que procede del encuentro con el Señor re-
sucitado, que nos ha mostrado la misericordia singular 
del Padre hacia cada uno de nosotros y nos hace celebrar 
el don de la vida renovada y comprometida. 

S. Pidamos al Padre, que nos concede los dones del Espíritu:
— Por la Iglesia, el Papa, obispos y sacerdotes: para que 

se mantengan fieles a la invitación de Jesús Resucita-
do a su seguimiento. Roguemos al Señor.

— Por los que no conocen a Cristo, por los que conocién-
dole no viven la Pascua de Resurrección, por los cris-
tianos desunidos, por los que no damos testimonio 
de Cristo resucitado. Roguemos al Señor.

— Por el mundo del dolor, por los pueblos que sufren el 
hambre, la guerra, la opresión,  por los enfermos, los 
más desfavorecidos, los excluidos, los perseguidos. 
Roguemos al Señor.

— Por esta comunidad de N.: para que en la unidad y alen-
tada por el Espíritu, viva la vida nueva de la Pascua y 
pruebe su fe con buenas obras. Roguemos al Señor.

S. Escúchanos, Padre, y derrama sobre tus hijos el Es-
píritu de amor. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

II Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Teresa Villalta Mohíno

Cantos
Entrada: En la mañana de la resurrección (CLN/213) Salmo R.: Dad 
gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia (LS) 
Ofrendas: Te presentamos el vino y el pan (CLN/H3) Comunión: Resu-
citó (CLN/208) Despedida: Porque Cristo, nuestro hermano  (CLN/106)

Juan 20, 19-31: Tomás no estaba con ellos cuando 
llegó Jesús. Ocho días después estaban de nuevo re-
unidos y Tomás con ellos. Se presentó Jesús, llamó 
a Tomás y puso sus manos sobre las heridas de las 
manos y el costado… Tomás entonces creyó.

Comentario: Tomás no creerá, y quizá nosotros 
tampoco, hasta que una PCR o una prueba similar 
le confirme lo que la fe ya le anuncia como cierto.


